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V - 'o m o  los inteligentes e imparoiales no pueden defraudar á los guerre
ros Españoles de Ja gloria que han adquirido en la acción del dia 5 de 
Marzo proximo pasado en los campos de Chielana , y la verdad sobre 
este particular estaba ya demasiado patente y acreditada, sin que p u 
diese admitir contradicción racional , ni aun despues del papel escri
to y dirigido a nuestro Gobierno por el General Graham , había yo 
determinado omitir Ja refutación de algunas críticas impertinentes y 
desatinadas que sembró entre el vulgo ignorante la envidia ó la ma
lignidad i y también desentenderme de las equivocaciones que en su 
papel manifiesta el mismo General Graham , por la nimia escrupulosi
dad con que. deseo conspirar á que no se altere jamas la buena fe y 
a confianza reciproca entre las dos Naciones inglesa y Española ni 

el debido concepto y armonía entre mis compañeros de armas v los 
generosos caudillos del Exército aliado ; pero aJ verlo circular impre
so , y saber que estas hablillas obscuras y despreciables en su origen, 
han tomado mas cuerpo de lo que se creia ,  principalmente en Ja Cor
te de L o n d r e s s e g ú n  se infiere de Jas proposiciones vertidas en el Par
lamento -británico por algunos de sus honorables miembros , y de Jo 
que sienta en el N 0 12  de su periódico el desnaturalizado Español 
illanco , con tanta ignorancia y pedantería, como impudencia y arro- 
30 , no me es permitido ya guardar silencio en este caso , porque á 
mas de tocarme tan de cerca Ja injuria ó detracción calumniosa , co
mo interesado en Ja reputación del General Lapeña , como Gefe del 
Estado M ayor del quarto Exercito , y como participe de los trabajos 
y  glorias de Ja expedición emprendida contra Ja, fuerzas deJ Mariscal 
Víctor 3 dexana a Jo menos , equívoca Ja opinion y gloria usurpada á 
nuestras armas , y Ja de Jos Gefes y Soldados Españoles que en todo 
eJ periodo de esta expedición y en Jos campos de batalla , se porta
ron con tanto valor y pericia miiitar. C o n testaré , p u es , á todas las 
proposiciones del General Graham , recorriéndolas una por u n a , y co 
mo estas han dado sin duda eJ origen á Jas voces y concepto erró
neos e injustos que acaso han impresionado al pueblo I n g l é ; °  basta
ra su convencimiento expuesto y fundado con sencillez y moderación 
para obligarle a que nos haga Ja justicia a que somos acreedores

Carta de Oficio del General Graham pasada por el Em baxaior Britán i
co a nuestro Gobierno.

c i d o ^ n í o t c f o í ^ v V 6, MarZ°  dG l S í L = C r e o  habrá m erecido Ja aprobación de V. S. Ja repugnancia que tuve siempre de en-

c S L n i o s a f 1Sá nauéSr nse C° n obJ eto de desvanecer Jas impresiones 
taba exni 1 9 fa 9 C/  °  ‘ } otros suS etüs informaron es
tivos PS  h ,COndUCi a P ° r ¡0S rurn°res esparcidos en Cádiz reía- 
tW K al éxito de Ja pasada expedición j pero habiendo visto ayer u n í
relación impresa deJ General L a p e r,a en que se me culpa , ó a !o  mé- 

os se me implica en el mal logro de tan señalada victoria , me es 
íorzoso tomar Ja pluma para defenderme.
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i ^ o m o  los inteligentes e impartíales no pueden defraudar á los guerre
ros Españoles de la gloria que han adquirido en la acción del dia 5 de 
Marzo próximo pasado en los campos de Chielana , y la verdad sobre 
este particular estaba ya demasiado patente y acreditada , sin que p u 
diese admitir contradicción racional, ni aun después del papel escri
to y dirigido a nuestro Gobierno por el General Graham , había vo 
determinado omitir la refutación de algunas críticas impertinentes y 
desatinadas que sembró entre el vulgo ignorante la envidia ó la ma
lignidad j  y también desentenderme de las equivocaciones que en su 
papel manifiesta el mismo General Graham , por la nimia escrupulosi
dad con que. deseo conspirar á que no se altere jamas la buena fe y 
la confianza reciproca entre las dos Naciones Inglesa y  Española , ni 
el debido concepto y armonía entre mis compañeros de armas v los 
generosos caudillos del Exéreito aliado ; pero al verlo circular impre
so , y saber que estas hablillas obscuras y despreciables en su origen, 
han tomado mas cuerpo de lo que se creia , principalmente en Ja Cor
te de Londres , según se infiere de las proposiciones vertidas en el Par
lamento .británico por algunos de sus honorables miembros ,  y de lo 
que sienta en el N 0 12  de su periódico el desnaturalizado Español 
i l la n c o , con tanta ignorancia y pedantería, como impudencia y arro- 
30 , no m.e es permitido ya guardar silencio en este caso , porque á 
mas de tocarme tan de cerca la injuria ó detracción calumniosa , co-
T?c°faia  m  rePuB cl0n deJ General Lapeña , como Gefe del
Espado Mayor del quarto Exercito , y como participe de los trabajos 
y  glorias de la expedición emprendida contra las fuerzas del Mariscal 
Víctor , dc-xana a lo menos , equívoca la opinion y gloria usurpada á 

nuestras armas., y la de los Gefes y Soldados Españoles que en todo 
el periodo de esta expedición y en los campos de batalla . se porta
ron con tanto valor y pericia militar. C on testaré , p u e s ,  á todas las 
proposiciones del General Graham , recorriéndolas una por u n a , y co 
mo estas han dado sin duda el origen á las voces y concepto erro- 
neos e injustos que acaso han impresionado al pueblo Inglés , basta
ra su convencimiento expuesto y fundado con sencillez y moderación 
para obligarle a que nos haga Ja justicia a que somos acreedores

Carta de Oficio del General Graham pasada por el Embaxador Británi
co a nuestro Gobierno.

Real Isla de León 24 de Marzo de 1 81 1 .  = C r e o  que habrá w PrP. 
cido la aprobación de V. S. la repugnancia que tuve siempre de en-

calumniosasl,Sr  ^  con ^  cob¿«<> de desvanecer las impresiones
t a b / e x n n ^ ,  9 ( / ^ üa  V ' S ' V otros sugetos me informaron ;  es-
ti vos a l S o H ? ,  ?  P° r iOS rumores esparcidos en Cádiz rela
tivos al éxito de Ja pasada expedición; pero habiendo visto aver una

dCi G T ral L a p e ™  “ 9 - *  «e " le  culp V '  m é-  
nos se me ¡mphea en el mal logro de tan señalada victoria , me es 
forzoso tomar la pluma para defenderme.



i . °  Habiendo mandado á V. S . 
anteriormente copia del oficio que di
rig í al Conde de Liverpool con la 
relu cion de la batalla ,  no le moles
taré con un detalle de los primeros 
mov itaicntos del Exército , ni con 
obse rvacicn alguna acerca de ellos, 
solo si dige , que las tropas se f a 
tigaron bastante por marchar de no
che y  sin buenos guias ; loqu e pu 
diera haberse excusado.

4
i ° Sin duda hubiera sido mas 

cómodo para todos e] emprender 
Ja marcha desde Veger á Jas 5 de 
la mañana , en lugar de las 5 de 
la tarde en que se verificó ; pero 
como en la guerra no se trata de 
comodidades , sino de asegurar las 
empresas á costa de qualquier sa
crificio , como sea dable lo resista 
el Soldado , es menester que exa
minemos si para el objeto que nos 
proponíamos convenia ó no la m ar
cha de noche ; su resolución será 
la suficiente contestación. E l  o b 
jeto era forzar el paso de Santi- 
Petri ,  acometiendo con muchos á 
pocos por la espalda ■> y verificar 
la reunión de sus tropas con las 
expedicionarias , antes que el ene
migo nos pudiera comprometer á la 
acción general ¿Y cómo conseguir
lo sin una m a r c h a  rápida y oculta, 
que conservando al enemigo en la 
incertidumbre del verdadero pun
to de ataque hasta la precisa no 
tuviese tiempo para reunir todas 
sus fuerzas ,  y presentarnos la ba
talla ? antes de realizar la nuestra, 
y  en la posicion que nos conve
nía tanto o cu p ar?  ¿ Y  cómo ocul
tarla en semejante terreno de otro 
modo que haciéndola de noche ? 
L u e c o  convenía y debió hacerse, 
porque una marcha de ^leguas con 
buen tiempo y buen piso para la 
tropa , no la rinde en términos de 
que no esté á su llegada en esta
do de entrar en acción Los guias 
fueron tan buenos como fue p o 
sible encontrarlos : se les caréo , y 
se tomaron quantas precauciones 
son dables en la previsión para evi
tar un extravio , que realmente no 
lo hubo ; pues aunque ocasionó al
o-unos altos mas bien nuestro mis
mo recelo de que los guias se equi
vocasen , que su incertidumbre, 
amanecimos sin dar vueltas sobre 
la misma dirección que deseábamos; 
y puede que sea una de las pri
meras ocasiones que se ha visto en 
nuestras Divisiones compañía de 
guias o r g a n i z a d a  baxo los piinci- 
pios que muchos conocen ,  y po
cos practican.



i . 9 Atendiendo á la clase de ser
vicio en que nos bailamos empeñados,  
deseaba yn que el Exército no se 
encontrase con el enemigo en tal es
tado de cansancio , ni se expusiese 
á  ser atacado por él , cintes de una 
reunión total y  completa. A  conse- 
qüencia de las representaciones que 
se hicieron á este fin  , entendí que 
la marcha de la tarde del 4 debia ser 
corta para tomar posicion de noche 
cerca de C o n il3 y  a este efecto se 
enviaron Oficiales del Estado M ayor 
de ambos ISiuciones con la escolta 
correspondiente.

3.° S in  embargo se continuó la 
marcha, duronte la noche ,  haciendo 
paradas freqüentes y  penosas ,  en 
razón de las dificultades del camino.

4.0 Quando la División Británi
ca emptzo su marcha desde la po
sición de Barrosa acia la Berm eja, 
úexé al General en las alturas üe la

1 . 9 ¿ Qué importa desear lo que 
es incompatible con la realización 
del  objeto ? Si hubiéramos hecho 
alto en Conil , hubiera sido io mis
mo que enviarle un cartel á V íc
tor marcándole el terreno donde se 
debia de batir , quando lo que se 
trató 5 y convino en ello el mismo 
que reconviene 5 fue de ocultar el 
verdadero ataque y aun de sorpre
sa. E l  orden de marcha y de ata
que que se comunicó por escrito 
la tarde dei 4 al General Gra
ham , como á los demas Gefes de 
División , no parece podía dexar 
dudas de que las intenciones del 
General en Gefe eran de hallarse 
en el cerro del Puerco antes de 
amanecer. L a  reunión total y com 
pleta consistía en la incorporacion 
de un Esquadron y un pequeño 
Batallón de tropas ligeras , con 
algunos Patriotas montados , que 
se destinaron con el doble objeto 
de cubrir nuestro flanco derecho en 
la marcha y ilamar la atención del 
enemigo ácia Medina , como efec
tivamente se consiguió ,  pues ios 
quatro Batallones que allí tenían 
permanecieron todo el dia 5 sin 
acudir á las acciones. N o  se to
mó posicion cerca de Conil por
que no habia para que tomarla; 
pero pasado aquel pueblo ,  así que 
el terreno lo permitió se hizo el 
alto suficiente para ordenar las co
lunas en masa paralelamente ha
ciéndolas marchar a la misma al
tura ; y si a ios incidentes impre
vistos que la retardaron ¡  se h u 
biera añadido el tomar posicion, 
mas tarde J e  hubiera llegado : lue
go  fue acertado el no tomarla. Los  
Oficiales de los Estados Mayores 
se adelantaron á precaución p or
que no se omitió ninguna.

3 .0 Esto  , supongo , es en elo
gio del sufrimiento del Soldado y  
del Gefe que supo guiarlos á la 
victoria , superando tantas dificulta
des.

4 .0 Quando la División Britá
nica empezó su marcha desde la 
posicion de Barrosa , nó : quando 
su General se separó del en Gefe

b
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Barrosa no sabiendo que tuviese in 
tención de abandonarlas ; y  quando 
dispuse l¿ contramarcha de la  D iv i
sión adentro del pinar , lo hice con el 
objeto de sostener las tropas que se 
destinaron allí para su defensa ; y 
creyendo que el G  neral permanecía 
en el punto indicado, tan inmediato al 
sitio donde se verificó el ataque ,  no 
le di parte de éste. Confiaba yo no 
ménos en el valor de las tropas In 
g lesa s , que en el apnyo del exército 
E sp a ñ o l; pero aunque la distancia ¿i 
la Berm eja es corta , no se dio orden 
alguna del Quartel general para que 
se pusiese en movimiento cuerpo al
guno del exército E sp añ o l,  con el fin  
de sostener la L iv is ion  Británica3 
pa ra  impedir la derrota en un com
bate tan desigual ,  ó para aprovechar 
las ventajas conseguidas con tanto 
sacrificio : solo dos pequeños bata - 
llones ( guardias W alonas y  Ciudad 
R eal ) que se habían destacado de mi 
D ivisión  ,  acudieron voluntariamente 
volviendo del Pinar ; pero aunque hi
cieron los mayores esfuerzos,  solo pu
dieron llegar al fin  de la acción.

6
para hacérselo executar, sí: en este 
corto intermedio montó á caballo, 
y se adelantó ( rio abandonó) acia 
ia vanguardia , único punco don
de se batían y se descubrían ene
migos , donde acababa de dar ia 
órden para que Ja misma División 
Británica se adelantase; en una pa
labra , á ia posicion que se habia 
propuesto forzar y  ocupar á todo 
tran ce ; ¿ y  á esto se llama abando
narlas ? N o puede atribuirse esta 
contradicción ó inexactitud mas que 
á un error del traductor. Nadie du
da , ni puede dudar, de las inten
ciones que dictaron la contramar
cha , y ellas solas merecen la gloria 
de que se han colmado el que la 
mandó y los que la executaron; 
pero ni las intenciones, ni el ven
cer son suficientes pruebas para 
convencer del acierto de una de
terminación, porque si se ganó pu
do ganarse mas, exponiendo ménos, 
y porque en lo militar el no ga
nar en regla es un milagro que se 
ve pocas veces, y no se debe ensa
yar. La  órden del General en Gefe 
fué terminante para que aquellas 
tropas fueran á sostener y asegurar 
los  progresos de la vanguardia : si 
se suponía que se hallaba ó se ha
bía quedado en el parage donde se 
dirigían Jos enemigos , una razón 
mas para no haberla alterado, pues 
en el caso que así hubiese conve
n id o , hubiera sabido enviaría- de
sistir de un ataque determinado, 
emprendido y ya en ei mejor es* 
tado por acudir á o t ro , no es uno 
de aquellos movimientos espontá
neos que esta en Ja autoridad de 
un General que se ha puesto a las 
órdenes de otro en el momento de 
una batalla ,  mucho mas en unas 
circunstancias en que nada se opo
nía a la execucion de lo mandado: 
el resultado infalible es el descon
cierto , y rara vez dexa de ser éste 
el precursor de la derrota: aquí se ha 
vencido, pero temerariamente com
prometiéndolo todo y sin fruto. *

*  Véase la contestación á la segunda pre
gunta en el interrogatorio que acompaña.



L as  tropas que se dexaron en el 
cerro del Puerco ( equivocado y 
designado en este papel con el 
nombre de Barrosa ) no fué para 
defenderlo. ¿C óm o podía caber en 
la cabeza de un General el pre
tender sostener dos posiciones a un 
tiempo distantes á tres quartos de 
legua ,  sin ninguna relación entre 
s í , y separadas por un bosque in
menso ? Bien hubiera correspondi
do esta operacion de subdividir sus 
fuerzas con el objeto principal del 
ataque , que era el de reconcen
trarlas y aumentarías : aquellas tro
pas quedaron como último escalón 
del ataque obliquo , que con buen 
éxito se estaba verificando sobre el 
campo de la Bermeja ; por consi- 
guien 
cía y
tegiendo a los que le precedían, y 
en el caso que sucedió no era de
fendiendo la cabeza del Puerco co 
mo posicion ( suponiendo que lo 
sea) que llenaban su objeto. Todo 
el exército estaba , ó batiéndose en 
el campo de la Bermeja , ó muy 
internado en el bosque ; entre éste 
y  el cerro hay mas que el espacio 
suficiente para que el enemigo pu
diese interponerse ,  como no hu
biera dexado de hacerlo , porque al 
mas torpe se le ocurre romper una 
línea quando se le presenta tan 
bella ocasion. A s í ,  p u e s ,  debieron 
mejorar de posicion , como hicie
ron  , baxando al bosque para dis
putar al enemigo su entrada , ase
gurando de este modo la marcha 
a todos los que se dirigían á la Ber
meja , y su misma reunión , si el 
con trario , á fuerza de temeridad y 
de pérdida hubiera tratado de pe
netrarlo: de consiguiente esas tro
pas en ningún caso debieron ser 
sostenidas, pues eran ellas las des
tinadas á sostener a las que mar
chaban á un ataque decidido. ¿ Y  
por creer que el General en Gefe 
se habia quedado en el cerro del 
Puerco se suspende un aviso tan 
importante , qual era haber toma
do un partido tan contrario á sus 
disposiciones? Creencia bien aven

e debian seguir á la distan- 
tiempo proporcionado pro-



turada el imaginar que el General 
en Gefe haciendo adelantar á todo 
su exérc ito , ménos tres batallones, 
se quedase (entonces s í)  de mero 
espectador; á mas de que la creen
cia solo podia durar hasta la sali
da del b o sq u e , porque estando ya 
en aquel momento el enemigo po
sesionado del c e r ro , claro está que 
él General en Gefe no pudo ver 
entonces ni ántes ( por io enmara
ñado del mismo bosque) la contra
marcha. Pero supongamos que la 
vió executar desde el primer mo
vimiento , ¿ que debió hacer este 
General ? según se indica ,  mandar 
contramarchar á todo el exército, 
abandonar por consiguiente Ja po
sición de Torrebermeja, renuncian
do á toda especie de a p o y o ,  y  de 
auxilio y en desórden, porque no 
puede ser de otro modo salir del 
bosque y acometer al enemigo del 
frente , porque quedaría otro por 
precisión á la espalda; y en el caso 
muy consiguiente de no vencer, 
rendir las armas ó tirarse al mar 
todo , todo el exército. A  no haber 
obrado de este modo ¡ no sé que 
otra cosa pudo hacer! ¿Pues qué 
no es apoyar á una tropa que se 
está batiendo el asegurarle su úni
ca retirada llamando a s í ,  con sus 
repetidos ataques , los refuerzos que 
se dirigían contra ellas? ¿ N o  es 
apoyar el maniobrar por su flanco 
derecho conteniendo al izquierdo 
enemigo ? P arece , p u e s , que para 
ap o yar , proteger y sostener es me
nester mezclarse en las filas. ¡N o  
sé si debe considerarse corta la dis
tancia de tres quartos de legua 
para q u e ,  aun en el caso de que 
puedan y deban enviarse refuerzos, 
se culpe el que no haya llegado á 
tiempo quando lo fuerte de la ac
ción no ha durado una hora! Solo 
si sé que el General Ingles no sa
be ni pudo saber para aventurarlo 
al público, si no se dio por el Quar- 
tel general órden alguna para que 
se pusiese en movimiento cuerpo al
guno del exército Español con el fin  
úe sostener la División Británica pa
ra impedir la derrota en un combate



'5 0 S i hubiera enviado con cele- 
fiaad  todo el cuerpo de la caballería 
Española con la artillería votante por 
la playa para jo m a r s e  en la llanura, 

y  envolver la izquierda del tntmigo.

tan desigual. Dígalo el Genera! LVa 
dizabal ,  los Regimientos de Africa 
y Canarias,  el Cuerpo de Z apad o
res y Jos Patriotas montados. E l  
modo mas eficaz y seguro de sos
tener al que sin saberse por qué se 
habia com prom etido, trastornando 
un plan que, hasta semejante inter- 
ruccion se iba realizando á medida 
del deseo , no era haciendo come
ter á todos el mismo error , sino 
tratando de reparario y de evitar 
la derrota total,  asegurando el úni
co apoyo y retirada; a mas de que 
se da a entender que las Divisiones 
de Rufin y LevaJ no vieron mas 
qu_e _ Ingleses. ¿D ónde estaban Ja 
División de Begines , Jos Walones, 
Ciudad Real y toda la caballería 
ménos un esquadron y  una com
pañ ía?  ¿D onde tuvieron Ja pérdida 
que se nota en Jos estados, y que 
mas ó menos experimentaron todos 
Jos cuerpos ? L o s  ingleses aproxi
maron mas su línea ,  cargaron con 
arro jo , decidieron de aquella acción 
(g lo r ia  eterna á tan valientes sol
d a d o s) ;  pero no por eso quantas 
tropas estuvieron por aquella parte 
dexaron de contribuir poderosa
mente al buen éxito. Siempre se ha 
particularizado en Jas batallas a Jos 
cuerpos cue han tenido la suerte 
de decidirlas ; pero nunca se 'han 
atribuido toda Ja g lo r ia , ni ménos 
han tratado de humillar á los que 
no han tenido ocasion de coger por 
sí aquellos Jauros.
^ 5 ° L a  caballería que tenia el 
General en Gtfe en Ja posicicn de 
Ja Bermeja . se reducía a u n  esqua- 
dion y una co m p añ ía , y Ja arti
llería ligera á quatro piezas , que 

escasamente era lo necesario de es
tas dos ai mas para sostenerla ; de 
modo que ó debió abandonarla ó 
conservar Jo poco que tenia , m u
cho mas quando todo Jo restante 
hasta seis esquadrones y veinte y 
quatro piezas se hallaba á Jas in
mediaciones del cerro del Puerco, 
y por consiguiente á la disposición 
del que trabó y mandó aquella ac
c ión  sin su conocimiento. E l  G e- 
ral que toma un partido semejante, 

c



debe á lo m énos estender sus p ro -

6 S i  hubiera hecho marchar la 
mayor parte de la infantería por el 
Pinar á nuestra retaguardia para  
envolver su derecha ¿que resultados 
tan felices no debían esperarse d& ta
jes operaciones decisivas ?

videncias á quanto pueda contri
buir al logro de su intento ; y así 
como toma sobre sí lo m as , debe 
mandar y disponer lo m énos: re
sultando de la contramarcha dos 
acciones distintas á media legua de 
distancia , ¿com o es posible que el 
mismo General mande los movi
mientos parciales y del momento 
de ambas? aun quando se hubiera 
acordado con anticipación esta dis
posición rara de librar una batalla, 
una de las acciones hubiera tenido 
que confiarla en un todo á otro 
General. Así e s ,  que aun quando 
aquella caballería y artillería no 
hubiese maniobrado perentoriamen
t e ,  de ningún modo resultaría un 
cargo al que hallándose á media le 
gua5 se le dexó ignorar todo , y  
quando pudo averiguado ya estaba 
terminada la acción.

ó.° Todo la infantería de que 
podia disponer en aquel momento 
el General en Gefe , constaba de 
30S0 hom bres, con los quales de
bia cubrir y sostener con preferen
cia a todo, por las razones expues
tas , la posicion de Torrebermeja y  
molino de Almansa que se hallaba 
atacada por su flanco izquierdo; 
tanto que fué menester hacer mar
tillo. E l  que conozca su estension, 
dirá á lo ménos que nada le sobra
ba N o obstante hizo adelantar á 
los Regimientos de Africa y Cana
rias , y no füé con otro objeto que 
el de proteger el combate que no
taba por su derecha; y si al ver 
cesado el fuego no se les hubiera 
mandado retroceder, hubieran lle
gado al punto que se indica Pre
tender que á una acción imprevis
ta decidida en tan poco tiem po, lle
guen con oportunidad los socor
ros y disposiciones de á media le
g u a ,  es tratar de imposible. N o  p a 
rece sino que fué una batalla que 
duró horas y d ias , quando ni aun 
¿lió lugar para que el General se 
enterase ó formase una idea por las 
noticias y partes de lo que pasaba 
por aquella parte Solo porque vió 
fuego a esa distancia en medio de



7-p E l  enemigo se hubiera visto 
precisado á retirarse al instante , y  
sin causar pérdida importante á la 
División Británica ó se hubiera ex
puesto á una derrota total,  pues á 
mas de ser exagerado el número de 
su caballería,  habiendo perúiao la ar
tillería , y  estando desordenadas y  en 
confusión las columnas ,  la conseqüen- 
cia inevitable de acosarlos ton de cer
ca hubiera sido una dispersión gene
ral. Nuestra gente ,  aunque fa tig a da , 
hubiera tenido a.iento para perseguir
los, confiando en bailar descanso y  re* 

frescos en Chic!ana.

T I
un terreno tan cubierto ¿y a  debió 
suponer que eran Jas Divisiones de 
Rufin y  Le  val ? Las dos terceras 
partes de su ,  exército que allí se 
hallaban ¿n o  eran suficientes para 
contrarrestarlas ? ¿D ebió  abando
nar por esto la primera empresa de 
su plan ,  que aun le estaban dispu
tando , y sin mas meditación ni da
tos echar á correr por un bosque? 
¿dexar á unos enemigos que tenia 
á tiro de fusil por otros que se h a 
llaban á media legua ? ¿desistir de 
su propósito de atraer ai enemigo 
á la posicion en que le convenia 
admitirle la batalla , porque en to
do le era superior , y aventurarlo 
todo , todo a un combate desigual 
por todos títulos ? Convengo en 
que tales operaciones son siempre 
decisivas ,  pero no en que deba es
perarse sean felices,

7,0 N o hubiera,tenido la Divi
sión Británica yférüida , y  tal vez 
ninguna , si hubiera seguido adon
de se le m andó, sin que p or  eso se 
hubiera visto ménos obligado ei 
enemigo á retroceder, y si ya que 
hubiese contramarchado ,  no hu
biera salido del bosque, ¿Q u é cir
cunstancia desesperada obligó á re 
nunciar a tan fuerte a p o y o , y em
prender un combate tan desigual ? L a  
intención de Víctor fue bien cono
cida: creyendo que Villat resistiría 
el ataque sobre el campo de la Ber
meja ,  y que la otra parte de nues
tro exército subsistiría en el cerro 
del Puerco en observación del éxi
to , trató de interponerse con Ja 
División de Leva l describiendo un 
arco desde Chiclana á 1a casa de los 
guardas , mientras Ja de Rufin por 
otro mayor se dirigía á atacar el 
cerro por la espalda. Vencido Villat, 
y ya todo el exército dentro del 
bosque, su plan queda frustrado; y  
si en lugar de retirarse hubiera in
tentado ei estrellarse penetrándolo, 
¿que  mas hubiéramos podido de
sear? *  Es de llorar efectivamente

* Véase el verdadero croquis de la bata
lla y  la segunda contestación al interro
gatorio.
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8o. Se perdió esta coyuntura , no 
obstante que solo se necesitaba hacer 
una marcha de un quarto úe legua 
desde el sitio de la acción,  quedó el 
General ignorante de lo que pasaba, 

y  nada se h izo ; así que no debe cotn- 
prehende'rse esta acción de Barrosa  
en el resultado general de los acon
tecimientos de aquel día.

una pérdida tan preciosa, que ha
biéndola evitado , se hubiera gana
do todo ; pero nos queda el con
suelo que el que mas la sufrió así 
lo quiso ; y  que el que se arroja de 
una torre sin que nadie se lo man
de , no tiene á quien echar la cul
pa si se mata. Ganada , aunque ca
ra , la acción , concedo en que de
bió haberse perseguido de cerca al 
e n e m ig o ,  pero ¿quién pudo ha
cerlo sino el mismo que venció? ¿Es 
acaso el que estaba á media le
gua que debió haberlo mandado ? á 
mas que ocurrió una circunstan
cia que lo impidió, como ha mani
festado el General W itingham: ¿coa 
que á qué suscitar lo que no pu
do ser ?

8.a L a  coyuntura de entrar en 
Chiclana no solo la hubo aquella 
ta rd e , sino aun mucho mejor al dia 
siguiente en que se supo por la no
che no habían dexado mas que he
ridos, y la guarnición del fuerte; 
pero nunca se pensó en aproxi
marse a Santa Ana sin llevar arti
llería gruesa para bat ir lo ; nunca 
se imaginó tampoco el pasar de la 
posicion de Torrebermeja sin veri
ficar la reunión del resto de la ca
ballería dei exército que habia que
dado en la I s la , y 39 hombres de 
infantería que debian pasar por 
Santi-Petri: el acontecimiento des
graciado en aquel punto dos no
ches ántes de nuestra llegada ,  re
tardó esta opéracion hasta muy 
cerca de la n o ch e : la h o ra ,  el es
tado de cansancio y necesidad en 
que se hallaba la tropa despues de 
24  horas de estar sin intermisión 
marchando ó batiéndose, exigieron 
ante todas cosas atender á su pre
ciso descanso y alim ento, que pue
de asegurarse no hubiera encon
trado en C h ic lan a , distante no un 
quarto de le g u a , como se preten
d e ,  sino mas ce una legua de qual- 
quiera de los puntos en que se ter
minaron las acciones: hay planos 
y  croquis exactos que tienen esca
la ; e s , p u e s , escusado decir mas 
para quien lo dude. Qué ¡quedó el 
General ignorante de lo que pasaba!



con mas propiedad se diría , se le 
dexó ignorar todo lo que pasaba, 
porque no pertenece al que man
da el ir á buscar Jos parces , sino 
al que obedece el enviárselos. C o 
mo no se expresa hasta qué grado 
ó circunstancia se supone esta ig 
norancia , y no es una de Jas fra
ses ménos insignificantes é invero
símiles del tal p a p e l , pasamos inay 
por encima , y seguimos á lo de 
que nada se hizo: se hizo , lo que 
se hace siempre despues de ganar 
una batalla quando no es dable ade
lantar en el m om en to , y es de ab
soluta necesidad el dar algún alien
to á la tropa, pasando la noche en 
el campo , porque el hombre , por 
ser soldado , no es de hierro Se 
reunió eJ exército en la posieion de 
Torrebermeja y molino de A lm an- 
sa , se tomaron todas las precau
ciones conocidas para la seguridad 
de un campo ; se dieron disposi
ciones para que el soldado tuviese 
comido su rancho antes de amane
cer , se mandó recoger la artillería 
tomada al enem igo , y  á los heri
dos ingleses y franceses que queda
ron en el campo de batalla inme
diato al cerro del Puerco , y se 
aguardaba al día para romper Ja 
marcha , quando.... todavía no es 
tiempo de decirlo. No debe compre- 
henderse esta acción de Barrosa en 
el resultado general de ios aconteci
mientos de aquel dia. Debe haber al
guna equivocación en el copista ó 
trad u ctor, porque en castellano, 
Jo que dice JiteraJmente, es un des
propósito. N o  comprehenderse en 
el resultado general de los aconte
cimientos de aquel dia a una acción 
que sostuvieron mas de Jas dos ter
ceras partes del exército expedicio
nario ,  y  con las que , gracias á Ja 
fortuna y al valor , fuesen comple
tamente batidas dos divisiones man
dadas por V íc to r : confieso que no
lo entiendo, y no hago mucho eu 
confesarlo , porque á quantos he 
pedido una explicación de lo que 
quiere d e c ir , Jes ha sucedido lo 
mismo: es arcano superior á la in
teligencia común.

d
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9 o E l  defecto estuvo en hallarnos en 

una situación aislada, y  en la fa lta  de 
combinación tan imprevista, como des
atendida por el Estado M ayor español.

9.0. ¡Situación aislada! ¿pues qué 
enemigos dexabamos á la espalda, ni 
á ninguno de Jos flancos? ¿N o tenía
mos el izquierdo apoyado á la cos
ta ,  asegurándonos el recibir Jas 
subsistencias por mar quando no 
fuesen suficientes los medios de 
transportes por tierra? Superiores 
de mas de una tercera parte en c a 
ballería é infantería á la fuerza que 
podía y tenia destinada el enemigo 
para salimos al encuentro fuera de 
su línea , ¿qué debíamos recelar del 
derecho , del frente ,  ni de nada ? 
Todas las situaciones aisladas en que 
nos hallemos sean semejantes ; y 
esto suponiendo que solo quiera 
tratarse de la que teníamos ántes de 
empezar la acción , pues desde el 
momento que fuimos dueños del 
campo de la Bermeja y sus flechas, 
sería mucho el imaginarse otra mas 
ventajosa. F alta  de combinación tan 
imprevista como desatendida. ¿ Y  en 
q u é?  si es en la campaña claro está 
que la hu bo, pues hubiera sido mu
cha casualidad que la División del 
cam p o , pasando por Ximena y ca
sas del Castaño , se reuniese en C a-  
sasviejas con las tropas desembar
cadas en T arifa : que aquel punto 
y  el de Veger fuesen atacados y  
envueltos á la misma hora : que 
mientras se llamaba la atención á 
ios de Medina , marchase el grueso 
del exército por la co sta , y que al 
llegar éste al cerro del Puerco ,  se 
hiciesen señales de inteligencia con 
los de la Isla. L a  prueba de si la 
combinación fué mala ó buena ,  es 
que á pesar de haber faltado los 
principales datos sobre que se fo r
m ab a , quales eran i . °  poder em
prender el ataque de las flechas án
tes de amanecer. 2.0 Que éstas al 
mismo tiempo fuesen amagadas por 
el frente. 3 .0 Que en toda Ja esten- 
sion de la línea se hiciesen diferen
tes ataques falsos ,  y  un desembar
co verdadero en la costa de Rota.
4 .0 Que el enemigo no pudiera pre
sentarnos Ja acción general ántes 
de realizar nuestra reunión; y á pe
sar de todo se Jlegó al cabo de la 
primera y principal empresa del



plan de amenazar poderosamente 
todos los pantos del frente de una 
línea dilatadísima , y de envolverla 
por su flanco izquierdo con mayor 
número de fuerzas que la del total 
que la cubria Si es para la batalla 
del 5 ,  que se supone la falta de 
combinación tan imprevista como 
desatendida , solo diré que el que 
desde el principio operó tan dia- 
metralmente opuesto á lo que se le 
mandó ,  no tiene derecho para ju z 
gar de lo que podia haber sido si 
hubiera obedecido. A l mundo mili
tar con quien hablo , le presento 
á un enemigo formado en línea de 
columnas y en el mejor orden pa
ra resistir, acometido por inferio
res fuerzas, que saliendo de un es
pesísimo bosque , tienen que des
p legar sucesivamente por hileras, 
y  baxo sus inmediatos fuegos ,  una 
batalla á dos y quatro de fo n d o ; y  
á este mismo enemigo , teniendo 
que atravesar un bosque de mas de 
media legua , que le hubiera sido 
disputado con tenacidad , llegar á 
abordar una posicion inexpugnable 
por sus flancos , y defendida por 
duplicadas fuerzas á las suyas fo r
mada en dos y mas líneas, sobre la 
misma basa de las operaciones ulte
riores , y juzgará de qué modo hu
biera sido mas infalible y completa 
su derrota. E n  el otro caso mas 
probable de que no se hubiera atre
vido á atacarnos en tan íuerte po
sición, y que viendo burlada la ope
ración que intentó hacer aquel dia, 
como queda manifestado, hubiera 
él escogiJo la suya para esperarnos 
al siguiente ¿ dexariamos de elevar 
la ventaja de una superioridad de 
fuerzas tan notable , de poder es
coger el punto de ataque, y de sa
ber todo lo que Íbamos á hacer? 
Así es de esperar que este raro 
exemplar de vencer tan contra todo 
principio no será muy imitado, pues 
se vé al mismo tiempo que nunca 
el resultado corresponde á los sacri
ficios. A  p e s a r  de que estoy demasia
do seguro de la excelencia de la 
combinación y de lo grandioso del 
pian de que se t ra ta , para no te-»
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jo . L a  División B n tá n ’ca , aban
donada á si misma, sufrió la pérdi
da de mas de una quarta parte de su 
fu erza  , v no quedó en estado de ha
cer mayores esfuerzos , aun pudiera 
decir mas para justificar mi resolu
ción de desistir de toda ulterior coope
ra d o r en el campo de batalla para  
conseguir el objeto de la expedición; 
no obstante estoy en el caso de ex
poner que habiéndome puesto con la  
División Inglesa ,  baxo la dirección 
del General en Gefe Españ ol, en el 
campo ( contra las instrucciones que 
ten ia ) hubiera sido siempre respon
sable á mi Rey y  Nación arriesgan
do la destrucción total de esta D iv i
sión en una segunda tentativa ; pero 
puede conceptuarse por lo dicho hasta 
áqui, quál hubiera sido mi conducta 
en adelante ,  si despues de haber 
cooperado con tanto zelo desde el 
prin cip io , y  del auxilio tan pronto 
como eficaz dado á las tropas que 
quedaron en la altura de Barrosa, 
se nos hubiera sostenido como tenía
mos derecho de espera r, mayormente 
debiendo esta r seguro el exército E s 
pañol del anhelo y  esfuerzo de la 
División británica , durante el tiempo 
ele la expedición,

ner al mayor honor el que pudiera 
atribuírsele el Estado M ayor E sp a 
ñ o l ,  le es demasiado debido á aquel 
a  quien le corresponde, p 3ra que me 
sea permitido dexarde observar,que 
las funciones de los Estados M ayo
res de los exércitos en España á lo 
ménos , y pienso que en todas las 
Potencias no se estienden á la de 
ser resposables de la combinación y 
plan de una campaña. ¿Q u é  le que
daría que hacer al General en Gefe? 
Pueden y  deben suministrarle ma
teriales, y aun ayudarle en su traba
jo  ; pero la idea y dirección solo 
está reservado al primer Gefe. Los 
Estados Mayores en semejantes ca 
sos son los órganos por donde se 
comunican sus órdenes , son unos 
meros executores , y solo á él ie 
es dable y permitido decir con fun
damento si han sido ó no desaten
didas.

io. Qualquiera d irá , al leer esta 
reconvención , que al emprender ei 
ataque los Ingleses echaron á huir 
los Españoles ,  dexandolos en las 
hastas del toro ; porque para aban
donar á uno , es menester dexario; 
pero se ha visto que luego que ss 
apercibió por el fuego el movimien
to de la División Británica, no obs
tante ser éste contrario á la direc
ción que todos llevaban , y a! plan 
de ataque de que estaban penetra
dos , se conformaron á él quantos 
pudieron hacerlo. L o s  W aiones, 
Ciudad Real , la División de Begi- 
n e s , los Z ap ad o res , casi toda la ca
ballería y los Patriotas montados, 
á pesar de que habían ya execura- 
do el movimiento tan indicado de 
guarecerse del bosque, llenando así 
todos Jos objetos y prevenciones 
que tenían ; en el instante que vie
ron ó supieron que ios Ingleses ha
bían contramarchado, y se estaban 
batiendo ,  volvieron á salir del bus
q u e , y en lugar de contentarse con 
defenderlo, se adelantaron acome
tiendo el ala izquierda de ¡os F ra n 
ceses , con la que ya iban envol
viendo la derecha Britanica. N o  fue
ron ádecir precisamente: Aqui esta
mos ,  porque en eso hubieran per-
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dido tiempo y ocasion ; pero son 
demasiados Jos testigos, y testigos 
de excepción para que nadie pueda 
dudar que al mismo tiempo que se 
estaban batiendo Jos Ingleses lo 
verificaban también á la derecha 
de su línea qnantos cuerpos E s 
pañoles llevo n o m brad os , y ios 
restantes en Torreberrreja y mo
lino de Almansa , donde fueron 
continuados los ataques por una y 
otra parte , como que de aquella 
posicion defendía todo ¿ Y a  esto 
se liama abandonada n si misma? 
Seguramente es de mucha conside
ración 1a quarta paite de pérdida; 
pexo de hacer mayores esfuerzos 
que aquel que ia causó á renun
ciar al fruto de el ja , hay mucha 
diferencia; y si v ntes de ahora hu
biera sido conecido ese sistema de 
no aprovecharse de la victoria, por
q ue costó mucha sangre y .sacrifi
c io s ,  no hubieran sido tan repeti
dos los exemplares de que las ba
tallas mas reñidas son las que han 
decidido de la suerte de una P r o 
vincia y de un Keyno entero Así 
como es tan nuevo el que quiera 
sostenerlo y defenderlo, nunca se
rá demas quanto tenga que decir 
para justificarlo ; pues Ja razón de 
haberse puesto en el campo , baxo 
la dirección del General en Gefe E s 
pañol contra Jas instrucciones que 
ten ia ,  solo nos confirma en que 
siempre un yerro trae otro mayor, 
porque si no debió hacerlo por no 
faltar á ellas, muchísimo ménos una 
vez comprometido , debió abando
narlo del modo mas inaudito por 
no cometer un atentado contra unas 
leyes militares que son universales. 
Sepa el mundo e n te ro , por mas 
que se sorprehenda , que en un 
exército co m  jnado un General que 
manda una de sus Divisiones y re
cibía diariamente la órden , hallán
dose vivaqueando en segunda línea, 
esperando todo el resto del exérci
to con ansia el día para llevar ade
lante las victorias conseguidas el 
an terior , á media noche manda re
pasar ei rio á sus tropas, y entrar 
en sus quarteies, sin enviar un mero 
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i i .  No hay un solo hombre en 
esta División que no hubiese enuncia
do gustosamente el titulo de gloria  
adquirida por ¡a acción de Barrosa , 
para principiar con los Españoles de 
los resultados felices que estaban en 
nuestras manos , por decirlo asi.

1 1 .  Los Españoles ,  hombres de 
valor y  perseverancia  ,  son umver
salmente apreciados ,  respetados y  ad
mirados por qualquiera que ama la  
libertad y  la independencia. Los co
razones y  brazos de los soldados In 
gleses siempre los acompañarán, por
que la causa de España es común á 
todos.

13 .  Concluyo diciendo - que el úni
co sentimiento que se me manifestó en 
el Quartel general en la mañana del 6, 
acerca de enviar tropas británicas al 
otro lado del rio Santi Pctri ,  fu é  
que se habia perdido la ocasion de 
retirar las tropas españolas duran
te la noche ,  y  quando y a  observé 
en contestación que despues de seme
jante derrota no habia riesgo de ata
que por parte de los enemigos,  se me 
manifestó una opinion muy contraria. 
Por lo que hace á esto ningún ene
migo se presentó por algunos dias, 
que se emplearon en conducir los he
ridos y  enterrar á los muertos.

14 ,  Convendría observar con res
pecto á los informes publicados rela
tivos al número de los enemigos en 
ó'anti-Petri ( 4500 hombres de la D i-

recado al General, en Gefe que estaba 
al frente de su exérc ito , y que a pe
sar de este hecho produxo mas sú
plicas y ruegos que reconvencio
n e s , insistió abiertamente en negar
se á seguir cooperando en la oca
sion mas importante y ventajosa 
que puede presentarse á Jos intere
sados en nuestra causa.

1 1  Tenerlo ya  entre Jas manos 
y  dexarlo escapar , no sé qué razón 
pueda haber que Jo autorice.

1 2 .  De lo primero nos vanaglo
riamos ,  y  en lo segundo confia
mos.

13. L a  moderación del General 
en Gefe no Je permitió en aquella 
ocasion manifestar de otro modo 
mas agrio su estrañeza y resenti
miento , y porque efectivamente en 
el caso de no seguir adelante, de
bía repasarse el rio ; operacion que 
a la vista del enem igo , siempre es  
mas prudente hacerla de noche 
quando se p u e d a ; pero el oficio 
que se escribió y envió ántes de 
esta conferencia ,  bien manifiesta, 
aunque con delicadeza , Ja sorpresa 
que causó el paso de Jas tropas bri
tánicas al otro Jado de Santi-Petri, 
y  quanto se temia fuese con Ja in
tención decidida de abandonarnos á 
lo mejor de la empresa. M ayor ries
go en ser atacados en aquella posi
ción no Jo habia ; pero ej mas re
moto quando es inútil , debe evi
tarse: ei no poder concebir el ene
migo ni nadie la causa de nuestra 
inacción , es Jo que Jos detuvo mas 
bien que Ja imposibilidad de poder
lo hacer.

14  L o s  reductos de toda línea 
no es dable los cubriese Ja D ivi
sión de Villat , porque se sabe que 
las de Leval y Kufin no llevan mas



visión de V illa t) , que según el tes
timonio de los Oficiales Franceses que 
están a q u i , la División del General 
V illat guarnecía los reductos de toda 
la linea. ¿ Qué fu erzas  ,  pues, podía 
tener aquella División quando se pre
tende dió 45CO á Santi-Petrí ío/o?

15 .  8 documentos. =  A  fin  de
comprobar con documentos auténticos 
los hechos que puedan haberse dis
putado , y  para ilustrar otras , inclu
yo  por vía de apendice los partes de 
varios Oficiales de la D ivisión.=  Ten
go el honor, & c. &c. &c. ~  Firm a
do- =  Tomas G raham =  Teniente G e
neral. =  P D. Añado esta posdata 
para decir que no hablé en el Q uar- 
tel general en la tarde del 5 de en
v ia r por mas tropas ni víveres d la 
Isla .

1 6 . M i vista fu é  muy corta y  me
ramente de ceremonia■ Acaso p re 
guntaría si habían llegado las <tropas 
Españolas que se aguardaban. L a  
equivocación pudo haber dimanado de 
la dificultad de explicarse en un idio
ma extrangero. Adjunto envío á V . S .  
un planecito del terreno y  de la acción 
de Barrosa  , por el qual fácilmente 
se convencerá quán difícil seria á mi 
entender que un enemigo expusiese 
su flanco izquierdo haciendo un ata
que recto por medio del Pinar sobre 
la posicion de la B e rm e ja , estando 
ocupada la de Barrosa en fu erza  su
ficiente por el exército aliado.

que diez batallones escogidos, y  al
gunas compañías de Cavadoies, de- 
xando el resto de su fuerza para 
guarnecer la parte de la linea des
de el arrecife hasta el trocadero, así 
como la de Villat desde el mismo 
arrecife á Santa Ana , en lo que es

casamente podia tener empleados 
500 hombres , con que no es estra- 
ño presentase en la acción de la 
Bermeja 4g hombres *.

15, También pudiéramos acom
pañar equivalentes y aun mas d o 
cumentos con el mismo fin ; pero 
como es demasiado notorio lo que 
se lleva dicho , lo consideramos 
inútil. En  quanto á no haber ha
blado en el Qnartel general la tar
de del 5 de enviar por mas tropas 
ni víveres á la isla ; el General e a  
Gefe me participó la certeza de este 
dato la madrugada del 6 , y ana  
ahora sostiene lo mismo i el Maris
cal de Campo D. Miguel Valcarcel? 
Inspector de caballería , D. E n r i
que Rocam bourg su Ayudante de 
C a m p o , y Don Sebastian L íanos, 
Edecán del General Blake , que se 
hallaban presentes , lo confirman 
igualmente»

16. N o  parece fuese necesario 
mucho tiempo ni gran confianza 
para que mediase Ja explicación á 
que hace reJacion Ja circunstancia 
de que la visita fu é  muy corta y  me
ramente d¿ ceremonia,  así como tam
poco pudo ser muy grande la difi
cultad de entenderse en el idioma 
francés en que hablaron ,  pues el 
General Graham Jo posee , el G e
neral Lapeña lo entiende perfecta
mente , y á los otros tres que es
cucharon la conversación les es tan 
familiar como el castellano, pero 
la memoria es muy frágil.

Un flanco apoyado a un bos
que de media legua , que pocos ti
radores lo hacen impenetrable, tam 
bién á mi entender muy poco tie
ne que temer Pero examinemos en 
qué momento , situación y á quien

*9

*  Véase la contestación a la quarta 
pregunta del interrogatorio.



presentaba el enemigo ese flanco 
izquierdo. Quando ya dueños de la 
posicion de Torrebermeja y molino 
de Almansa trató de recuperarla, 
lo presentaba á las tropas que m ar
chaban por el bosque ; por eso á 
éstas no se les pudo dar mejor di
rección , pues al paso que iban á 
asegurar la posicion , hubieran po
dido envolver á algún cuerpo ene
migo. Con trama relian do , como hi
cieron , volvieron la espalda á su 
flanco ; y á no haber ten ido Villat 
quien se le opusiese, luego que vió 
empeñada la acción á las inmedia
ciones del cerro del Puerco en una 
disposición en que la línea británi
ca le presentaba su retaguardia, 
hubiera marchado por el bosque a 
acometerla ó amenazarla ; y pue- 
-de inferirse qué efecto no hubiera 
causado. Esto prueba lo intempes
tiva que fué la contramarcha; y que 
los que se hallaban en Ja .Bermeja, 
no pudieron prestarle un auxilio 
mas eficaz y poderoso que conte
niendo al enemigo que dexó á la 
espalda, á mas de las razones que 
se han expuesto para deber asegu
rar la comunicación con la Isla ,  la 
única .retirada a todo el exército, 
y el objeto de las operaciones 
de aquel dia. También puede infe
rirse de esta última observación el 
que se cree hubiera sido mas acer
tado el mantenerse en eJ cerro del 
Puerco con fuerza suficiente para 
defenderlo, en Jugar de acudir to
dos á asegurar la posicion que tan
to nos importaba. Su pongam os, 
pues , por un instante este absur
do m ilitar, y figurémonos que p o 
sesionada una tercera p an e  del 
exército de la posición de Ja Ber
meja ( que aunque fué repetidas ve
ces cargada se supone no podia ser
lo ) ,  las dos terceras partes restan
tes amenazaban el flanco izquierdo 
enemigo á tres quartos de legua 
en posicion del cerro deJ Puerco, 
y que el enemigo , como lo hizo, 
Jo atacase interponiéndose ai mismo 
tiempo entre su frente y la Berm e

ja. ¿ N o  hubiera sido esta disposi
ción absolutamente opuesta á los



2 1
dos grandes misterios de la expe
dición , que eran sacar de la Isla 
por Santi-Petri todas las fuerzas 
disponibles ántes de admitirles ns 
librarles la acción general , y  que 
llegado este caso, nuestra superio
ridad en el número fuese tal que 
llevásemos la probabilidad de la 
v icto iia?  ¿ N o  se hubiera verifica
do el que el enemigo hubiera di
vidido en dos partes á nuestro exér
c ito ?  ¿ Y  hay alguno que ignore 
las conseqüencias de semejante ope
ración? Vean y examinen los mi
litares inteligentes é imparciales el 
croquis que se cita , y el en que 
se representan ios movimientos y  
posiciones de las tropas Españolas, 
al mismo tiempo que el de las Bri
tánicas , y me someteré gustosísi
mo á su juicio.

L o s  soldados y  caudillos Británicos son dignos de mucho loor y  de 
todo nuestro aprecio : los Españoles saben imitarlos y corresponder a 
la reputación de que siempre han gozado en todas las edades, y en to
das las partes dei m u n d o ; y esta reunión de circunstancias es Ja mas só
lida garantía del buen éxito de nuestra gloriosa lucha , y el vínculo mas 
digno de la alianza y cooperacion grandiosa del pueblo Ingles.

Cádiz 30 de Abril de 1 S 1 1 .

Nota. Se contesta á la traducción legal del original, y  no á la que 
circula impresa porque padece notables equivocaciones ó modificacia- 
nes en el m d a d e ío  sentido de las expresiones.

Luis Lacjn

f
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"Prevenciones para la marcha y  ataque del exército combinado en la tna•>
drugada del 5 de M arzo.

L a  columna se compondrá de la caballería ,  Jos Zapadores, División 
. de V an gu ard iaco n  quatro m aniobreros, primera División otros quatro 

maniobreros , segunda División quatro piezas de á p ie , y finalmente la 
reserva con la artillería Inglesa»

Esta columna seguirá el camino de Conil á las huertas de Orvera ó 
punto de Ja Lobita : aquí quedará un batallón que podrá ser de la re
serva con 30 caballos , el que tomará posicion en Jos olivares y viñas 
que hay delante de aquel punto , explorándolos todos , desde el que 
va por Ja costa hasta el que se dirige á Ja muela de Chiclana , ponién
dose en comunicación con el puesto de caballería que habrá en dicha 
muela.

Otra columna compuesta de 300 caballos de Ubnqne y Patriotas 
( ménos una guerrilla de 30 hom bres, que marchará durante Ja noche á 
alarmar los puestos avanzados de Medina , retirándose de dia quando mas 
hasta los puertos de Medina que hay sobre el camino de Veger á dicha 
V i l la )  por las muelas de Veger y Chiclana, se dirigirá á Jas ventas del 
Pago del Humo. Lu ego  que haya pasado el Salado , enviará un aviso 
por duplicado ácia las huertas de Orvera y Conil en busca del General 
en Gefe. Dexará en la muela de Chiclana un puesto de un Oficial y 20  
hombres que descubran sus alrededores, y den parte a la s  tropas que se 
halJen delante , y á las situadas en Ja Lobita.

Desde dicho punto de la Lobita se destacará un esquadron por el ca
mino recto de allí á C h ic lan a , que si fuese de noche destinará algunos 
soldados que mantengan su comunicación con Ja columna , Ja que debe 
dirigirse desde la Lobita por el camino de la barca de Santi Petri.

L u ego  que la caballería de vanguardia llegue sobre Ja laguna del 
Puerco dando vista á Jos Pinares , se apartara á la derecha , dexando 
franco el camino de 1a izquierda para el paso de las demás tropas. Cubri
rá  desde entonces con guerrillas parte del frente y del flanco derecho 
del todo de Jas fuerzas , teniendo adeJantado acia este flanco el esqua- 
dron que se separó en Ja Lobita. Este se pondrá en comunicación con 
el esquadron de Ubrique y Patriotas, quienes destacarán guerrillas ácia 
el rio de Chiclana.

La  vanguardia tendrá por objeto atacar á Jos que cubren los atrin
cheramientos de Santi-Petri, para franquear aquel paso y comunicarse 
con las fuerzas de la Isla que obrarán por aquel punto. Esta operacion 
exige muchas guerrillas , pues la media legua última es de P inares, de
biendo cuidarse también de la derecha. Por su izquierda destacará despues 
de las v iñ as , que están delante de Ja Lobita , una guerrilla fuerte de in 
fantería y caballería , que pedirá al General de esta a rm a, cuya Guerri
lla seguirá el camino de Conil a Santi-Petri por la co sta , tratando de 
sorprehender y no alarmar Jos puestos enemigos que hay en ella.

E l  cuerpo de batalla tomara posicion para sostener la vanguardia al 
abrigo del cerro y laguna de ia Cabeza del Puerco , enviando algún ba
tallón en guerrillas acia el Pinar de su frente y derecha, y por el camino 
de la casa de Campano acia Chiclana.

La reserva se situara á la espalda del cuerpo de batalla , sobre el ca
mino que lleva y en columna cerrada.

V eger 4 de Marzo de 1 8 1 1 .  =  Lacy.
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Pregunta primera,
S i sabe V. S  con qué fin  quedaron 

en el cerro del Puerco las tropas al 
mando clel Brigadier B egin es , y  la 
caballería, del General IVitingham3 
qué número de cada arma tenían , y  
quántas piezas de a rtille ría ,  como 
también qué ordenes en el caso de qus, 

fuesen atacadas.

E X O q s e ñ o r .

Acabo de recibir el Interrogato
r io , que con fecha de ayer 29 de 
Marzo se sirve V. E .  pasarm e, so
bre Ja investigación de Ja conducta 
militar del Excmo. Sr D. Manuel de 
Lapeña , que mandó en Gefe Jas ac
ciones del 5 del corriente mes en los 
campos deChiclana, previniéndome 
V. E. conteste, baxo mi palabra de 
honor , á las preguntas siguientes:

Respuesta.
Sé que la División del Brigadier 

Begines , compuesta entónces de 
los regimientos de Cantabria y S i-  
2Üenza , un regimiento de infante-O y  o
ría In g le s ,  y la caballería que cons
taba de dos esquadrones H anove- 
rianos , dos de Granaderos del exér
cito , y dos compañías del de Ins
trucción ; todos á las órdenes del 
General Witingham quedaron en el 
c e n o  del P u erco , como último es
calón del ataque obliquo que c o a  
buen éxito se estaba verificando 
sobre el campo de la Bermeja, sien
do el primero la División de van
guardia que acometió: el segundo 
la segunda sección de la segunda Di
visión, que sostuvo á aquella mar
chando inmediatamente sobre su de
recha : el tercero las tropas In g le 
sas (m énos el regimiento indica
d o ) ,  que aunque destinadas á Ja 
reserva , por proporcionarles una 
parte mas inmediata de la victoria 
que se veía iba ya consiguiendo la 
vanguardia y segunda sección de 
]a segunda División , se dispuso 
marchasen a completarla aseguran
do aquella posicion donde debia, 
reunirse todo el exército , y ser
vir de base para Jas operaciones ul
teriores ; por consiguiente Begines 
y W ian gham , las quatro piezas que 
con éstos quedaron , y las muni
ciones de respeto y equipages de
bían seguir el movimiento iuego 
que nos viesen completamente p o 
sesionados , y en el caso que suce
dió ( y también fué previsto ) de 
que alguna columna enem iga,  du-
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Pregunta segundan 
Cómo supo el General en Gefe que 

estaban atacadas las tropas del B r i
gadier B eg in es ,  y  la reserva com
puesta de las tropas aliadas ; si pro
curó socorrerlos ,  y  en caso de no 
hacerlo ,  quál fu é  el motivo que sus- 

4>£Uáió esta.providencia.

rante la m archa, tratase de envol
ver  nuestro flanco derecho ó reta
guardia ,  sirviesen para cubrir Ja 
del exército disputando la infante
ría Ja entrada del bosque , y Ja ca
ballería el paso por la playa , res
pecto de que á todo trance era me
nester franquear el paso de Santi- 
Petri , que ya  estaba vencido aun
que no asegurado.

Respuesta.
L u ego  que comuniqué Jas órde

nes deJ General en Gefe para rom
per el movimiento que llevo rela
cionado en mi anterior contesta
ción , y  que decidida y unánime
mente se acordó por los Generales 
que allí se hallaban ,  era la posi
cion de Torreberineja y molino de 
A lm an sa 3 Ja que habia de ganar y  
sostener á toda costa el exérc ito , 
corrí á escape á ella co n  los de
más Oficiales del Estado M ayo r ,  
tanto para reconocerla, como pa
ra ayudar con mis disposiciones á la 
vanguardia que veía en aquel mo
m ento cargada ; y aunque el G e
neral en Geíe me seguía no me ha
llé presente quando recibió el par
te del Brigadier Beg ines, pero ten
go  entendido no fu é ,  ni pudo ser? 
de estar atacada la reserva com 
puesta de las tropas aliadas, por
que ya estaban éstas demasiado in
ternadas en el bosque para que al 
enemigo le fuese dable el abordar- 
Jas de un modo que las detuviese, 
ni ménos impidiese e l  seguir Ja di
rección que l levaba , y se le habia 
dado expresamente ,  como que de 
ello dependía el no  dexar un mo
mento dudosa la primera empresa. 
Begines solo pudo decir que las tro
pas que habían quedado en el cer
ro del P u e rc o , eran ó  iban a  ser 
atacadas. Entonces el General en 
Gefe ,  á  quien nada importaba eí 
cerro del Puerco ( que no tiene 
mas de posicion que el ser muy po
co elevado) ,  y sí el reunir su exér- 
cito en la posicion de Torreberme- 
ja  y molino de A lm an sa , que le 
oirecia todas las ventajas sobre el 
enemigo para esperarlo y  admitirle



la batalla : le contestó que si eran 
superiores en fuerza á Jas suyas ma
niobrase con el fin de cubrir Ja 
marcha del exército , disputando al 
enemigo la entrada en el bosque, 
y  de reunirse con el grueso ácia 
Torrebermeja. E n  este supuesto es 
incompatible el que en aquel m o
mento haya procurado el socorrer
les : eran muy suficientes para el 
objeto á que Jas destinaba. Al mis
mo tiempo el enemigo insistía en 
volverse á posesionar de la única 
posicion que nos convenia : todas 
las atenciones y socorros debieron 
dirigirse á ésta ; no obstante para 
quitar la idea del retroceso que po
dría causar el movimiento de B e j i 
nes mas que para protegerlo , hizo 
volver á los Zapadores, una com
pañía de Murcia y á todos los P a 
triotas montados que por la playa 
iban a unirse á Ja vanguardia. N o 
pudo ver por la espesura del bos
que , ni debió imaginar que las tro 
pas aliadas, desistiendo de su prin
cipal objeto , quai era reunirse en 
el punto que convenia tanto sos
tener , contramarchasen para salir 
del bosque , y en el poco órden en 
que por precisión debieron verifi
carlo , acometer á un enemigo su
perior en fuerzas, y  ya formado en 
línea de columnas Determinación 
osada que no se encontrarían voces 
para ponderaría si hubiese sido en el 
extremo de tener que libertar al 
resto del exército ó tener que ha
cerse p a so ; pero en el caso en que 
nos hallabamos fué para compro
meterlo y desconcertar la victoria, 
que sin alterar en una parte tan 
esencial las disposiciones del G ene
ral en G efe , no hubiera estado un 
momento dudosa. Ya nada podia 
impedir la reunión de todo el exér
cito aliado entre Torrebermeja y 
molino de AJmansa ; posicion que 
por su estension hubieran podido 
formarse dos y mas líneas : que sus 
flancos se hallaban apoyados al mar 
y  á un cauo no badeable: que la c o 
municación con Santi-Petri le ase
guraba nuevos refuerzos de todas 
armas y toda especie de auxilios: 

g



*que teniendo á su frente un bos
que inmenso el mas enmarañado, 
de que eramos d u eñ o s , al atrave
sarlo las columnas enemigas h u 
bieran sufrido considerable pérdi
da por nuestras tropas ligeras, de 
modo que ya aquellas hubieran lle
gado vencidas al querer abordar 
nuestras líneas. E l  General en G e
fe , penetrado de estas ventajas ,  y  
sobre todo consentido en que seria 
obedecido , creo que por el prime
ro y  único aviso que tuvo de B e 
gines ,  no solo no pensaría enviar 
socorros á los aliados que contem
plaba marchando por el bosque con 
toda seguridad ácia la vanguardia, 
sino que los aguardaría por mo
mentos en Ja posicion de Torre- 
bermeja ,  que dependiendo de ella 
todo no tenia la fuerza suficiente 
para defenderla. Quando por el fue
go  se vió con sorpresa trabada 
la acción en el cerro del Puerco, 
bien quiso el General en Gefe , y 
algunos otros volar á ella porque 
parecía mucho mas reñida que la 
que en aquel momento se sostenía 
en el cam po de Ja Bermeja ; pero 
¿cómo abandonar el único apoyo, la 
única retirada con que podían con
tar los mismos que se creían mas 
comprometidos ? E l  enemigo insis
tió siempre en volverse á posesio
nar del campo ,  y  las fuerzas que 
allí habia, eran escasamente las ne
cesarias para disputárselo;por la otra 
parte se hallaban mas de las dos 
terceras partes del exérc ito ; á mas 
por la distancia era de creer ,  como 
hubiera sucedido, que antes de lle
g ar  el refuerzo la acción estaría ter
minada ,  y mientras tanto las fuer
zas que hubieran sido destinadas no 
servían en una ni otra parte , nos 
exponíamos á la evidencia el per
der la posicion en que fundábamos 
todas las esperanzas , aun en el 
caso mas adverso , y  sin ella todo 
el exército obligado á ceder se hu
biera visto aconchado en Ja costa; 
pues a pesar de tan poderosas ra
zones que limitaban al General en 
Gefe á sostener y defender la po
sicion en que se hallaba, todavía sa



Pregunta tercera.

E n  el caso de haber enviado socor
ro de qué número de tropas constaba, 

y  quánta era la que restaba al G e
neral en Gefe en el punto del molino 
de Almansa y  torre de la Bermeja,  
expresando de que arma era.

trató de proteger Ja acción del cer
ro del Puerco haciendo adelantar 
al Brigadier Lardizabal con Jos re
gimientos de Africa y Canarias.

Respuesta,

E n vió  como llevo ex- Hombres.
presado la compañía de Z a - ------- ——
padores, su fuerza d e . . . .  so  

Una compañía de Mur
cia , de................................. ... 100

A lgunos Patriotas.
E  hizo adelantar ,  con 

el fin de proteger la acción 
del cerro del Puerco , á 
los regimientos de Africa 
y Canarias, su fuerza de. , zooo

L a  que le restaba en Torre- 
bermeja cor.staba de los re

gimientos de

Campomayor ,  de. . . .  719
C arm o n a , de* . . . . . . 33S
Murcia , de....................... 1003
Tercero de Reales Guar

dias Españolas , de. . . . .  623 
Un batallón de Caza

dores , de...................... .  ,  400

2 ?

3oSá

Dos esquadrones de caballería,
mas una com pañía, dos piezas de 
artillería.

Pregunta quarta.

Qué tropas juzgaba V. S  que es
taban atacando la posicion del moli
no de Almansa , al mismo tiempo de 
la  acción del cerro del Puirco.

Respuesta.

Por un Oficial F ran cés , que que- 
.dó prisionero al primer avance de 
nuestras tropas sobre el campo de 
la Berm eja , supe que antes de re
cibir refuerzos defendían aquella 
posicion quatro batallones y tres 
piezas de artillería ; luego me in
formaron otros prisioneros que la 
División de Villat , que constaba de 
los regimientos 27 , 9 4  y 95 , era la 
que habia sido empleada en aquel 
p u n t o ,  regulando la fuerza total a 
mas de 4y hombres , mas un esqua- 
dron de caballería. L o  cubierto del 
terreno no permitía á la vista cal
cular el número á punto fixo.
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Pregunta quinta.

S i  los enemigos quando se retira
ron fu é  en dispersión ó con órden .,y  
lomando posiciones.

Pregunta sexta.
S i  antes de entrar en acción ó cles- 

pues de haber entrado tuvo el Gene
ral en G efe noticias ciertas de la fu e r 
za de los enemigos en todos los pun
tos, que cubrían los frentes de los 
nuestros, tanto en la estension de la 
l in ea , como en la costa de la bahía 
hasta pasado de Santa C atalina , y  
por consiguiente si sabia que tuviese 
el enemigo algún cuerpo de reserva  
para  acudir y  reforzar los puntos que 
iban atacando ; cómo para hacerse 
fuertes en una retirada.

Pregunta séptima.
A  que hora el día 5 se acabó de 

reunir todo el exército después de la 
acción del cerro del Puerco ; y si sabe 
V  S  que el General Ingles , y  el en 
G efe acordasen algún plan para per
seguir al enemigo el dia siguiente,  
qu á lfu é  é s t e , y  por qué no se verificó.

Respuesta,
Los enemigos, batidos á las inm e

diaciones del cerro del P u e rco , se 
rehicieron al apoyo de Ja laguna y 
de un cuerpo de caballería ,  y si
guieron su retirada á Chiclana en 
el mejor órden , tanto que al atra
vesar el bosque frente de la Ber
meja , una de sus columnas mani
obró de modo que nos hizo creer 
venia con intención de atacarnos.

Respuesta.
E l General en Gefe supo por los 

confidentes ántes de entrar en ac
ción que los enemigos habían refor
zado el punto de Medina , y  que de- 
bian efectuar su mas fuerte reunión 
en el cortijo de Guerra ,  dexando 
las precisas guarniciones en los fuer
tes de la costa y batería de su línea: 
suponía que los Franceses no p o 
dían dexar de destinar algún cuer
po de reserva , ya para acudir á re
forzar a los puntos que se les ata
case , como para proteger una re
tirada.

Respuesta.
M uy poco ántes de anochecer sé 

reunieron las tropas inglesas á las 
Españolas en Torrebermeja y m o 
lino de Almansa. Oí decir aquella 
noche al General en Gefe que ha
biendo hablado con el Ingles , le 
habia dicho éste hacía venir de la 
Isla víveres para dar de comer á su 
t ro p a , y a un batallón de los que 
allí habia. dexado para reparar la 
pérdida que habia tenido. E ra  tan 
consiguiente el seguir la empresa 
el dia siguiente, que todo el afan 
del General en Gefe era de que la 
tropa pudiese tener comidos los ran
chos antes de amanecer para rom
per desde luego la marcha sobre 
Chiclana en los términos que se h a 
bia propuesto en el plan general; 
suponiendo no solo el caso en que 
ya estabamos de haber ganado la 
batalla que debia decidir del levan
tamiento del sitio , sino aun quan
do únicamente se esperaba conse
guir en el primer dia la comunica
ción con Santi Petri y reunión de 
sus tropas. L a  declaración de un



Pregunta octava;
S i  sabe V. S . qué razones tuvo el 

G eneral en Gefe para no proseguir 
sus operaciones el dia 6 ,  expresando 
muy por menor los obstáculos que im
pidieron la prosecución de la victoria 
conseguida el día antes.

29
cabo de ranchos del regimiento de 
Canarias ,  que fué hecho prisione
ro en el cerro del P u e rc o , y que 
desde Chiclana se nos incorporó 
aquella noche en la casa del Pino, 
nos aseguraba que el enem igo, des- 
pues de hacer algún saqueo en aquel 
Pueblo ,  habia seguido su retirada 
ácia Puerto Real dexando la preci
sa guarnición del fuerte de Santa 
Ana , y muchos heridos. N ingún 
dia ha sido mas deseado del Gene
ral en Gefe y de quantos veíamos 
todo vencido, y que realmente ya  
no nos quedaba otro trabajo que el 
r e c o g e r ;  pero dos horas entes de 
am anecer, pensando justamente en 
la artillería gruesa que debia pasar 
para batir á Santa Ana , oigo decir 
a un asistente que venia de Santi- 
Petri ,  que todos los Ingleses ha- 
bian repasado el r io , me sorpren
dió demasiado para creerlo desde 
luego : traté , pues ,  de asegurarme 
por medio de un Ayudante antes 
de comunicar tan estraña noticia al 
General en G e fe : éste al recibirla 
no pudo persuadirse de e l lo ; me 
contestó : no es posible ; ¡si al ano
checer el mismo General Graham 
me dixo , enviaba a buscar tropas 
de reíresco! habrá alguna equivo
cación Por desgracia no la hubo. 
Inmediatamente e] General en Gefe 
ofició a Graham en los términos 
que ha manifestado en su represen
tación á las Cortes , así como la 
contestación ; y esta ha sido la pri
mera causa de no haber perseguido 
al enemigo el dia 6.

Respuesta.
Separados los Ingleses del cuerpo 

que debia seguir las operaciones, el 
desfalco era notable por su número 
y calidad; pudiendo haber mas razo
nes políticas que militares para el de 
tropas Españolas , que en tal caso 
debiera quedar en la línea; y estando 
tan inmediato al Gobierno , le fue 
forzoso al General en Gefe parti
cipar iodo á la Regencia , y con
sultarle si debería seguir con toaos 
Españoles y en qué número. A guar
dando la decisión sostuvo la posi- 

h



eion todo el d ía , recogiendo, c o 
mo en la noche anterior, la arti
llería y los heridos Ingleses y Fran 
ceses que habían quedado en el 
campo de batalla. Al anochecer en 
que el grueso de nuestras tropas 
acabaron de repasar el rio  ̂ el G e
neral L a p e f ía ,  impaciente porque 
á lo ménos se le autorizase á obrar 
por s i ,  baxo su responsabilidad, 
montó á caballo para manifestar 
personalmente al Consejo de R e 
gencia lo que importaba aprove
char los momentos ; volvió poco 
satisfecho. Durante su corta ausen
cia le pasé las observaciones , de 
que incluyo copia , en apoyo de su 
firme resolución de rematar la obra. 
Todo el día 7 ,  y aun el 8 ,  se pasó 
en la inacción y desasosiego. Mas 
devorado que nadie el General en 
Gefe bien se le ocurrió y decia , que 
no  consultando mas que su gloria 
individual debia preferir el ir á ser 
batido al llegar al extremo de que 
se le obligase á volverse á encer
rar en la Isla ; pero supo ser már
tir de !a rectitud de sus principios.

Cádiz 30 de Marzo de 1 8 1 1 .

Luis Lacy.
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Observaciones acerca de Ja situación actual de nuestro exército.

Dos fueron los supuestos del plan de operaciones contra los enemigos 
'que sitian Ja Isla. °

i ° .  Presentarle mayores fuerzas.
2 0 Presentárselas por la espalda de su línea , para lo  qual era 'necesa

rio forzar el frente.
L o  primero se ha conseguido , no solo por no haber recibido re

fuerzos el enem igo, sino porque puede calcularse su baxa de 2 y  hombres, 
al paso que el cuerpo expedicionario ha sido reforzado con 2y hombres 
y óoo caballos tomados en Santi Petri de Jas fuerzas de la Isla. A  esto 
se agiega el aumento de opinion de nuestra t ro p a , vencedora desde Jos 
primeros reencuentros de Veger y Casas Viejas, y alentada con el botin 
y la pérdida de animosidad del enem igo , no como quiera, sino fundada 
en la derrota de su principal cu erpo , que era el destinado a buscarnos.

L o  segundo se ha conseguido aun mas que podia esperarse: Ja línea 
de ios enemigos ya no está apoyada al m a r , ni protegida por el rio. 
Su izquierda es Chiclana mismo. Pensóse desde un principio, y  con razón, 
que el punto de Santi-Petri era el único por donde se debia pasar; hay 
ecnado un puente que facilica Ja comunicación y sirve de base , la que 
no se tenia obranao por la derecha ni la izquierda, sin estar franco aquel 
paso E s tá ,  p u e s ,  forzado el frente que era Ja segunda qüestion.

Toda la que queda en el dia debe reducirse
i® .  Ratificarse si los enemigos han recibido refuerzos.
i . n Si los Ingleses obran.
Decididas estas dos qüestiones importa : Primero aprovechar los mo

m entos, pues podran los enemigos recibir refuerzos, se alientan con 
nuestra inacción , se rehacen y descansan , y  nos reconocen , &c. Y  por
que nuestra posicion es de paso y  no para batirse : batirse con un rio 
de esta especie y un puente de esta naturaleza á la espalda, nunca puede 
convenir ; se debe , pues ,  marchar adelante ó retirarse inutilizado lo que 
pueda incomodarnos de la otra parte.

Segundo : aprovechando el instante, el pian es muy obvio : ayer se 
conoció aunque antes no se hubiera previsto: principiar el ataque por 
la playa sobre el Puerto de Santa María: tomar este punto y atacar al 
mismo tiempo á Chiclana, los Franceses se replegarían sobre Puerto 
Real o se reconcentrarían , las baterías de Chiclana se baten , primero 
dirigiendo contra Santa A n a ,  de que penden las demás piezas gruesas, 
y haciendo un focus de fuegos de fuerzas sutiles, baterías de nuesta línea 

.y movibles los reductos de VilJat y obra blanca.
-Santi-Petri 7 de Marzo de i S i i .

Lacy.
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